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En el imperio romano había cada vez más divorcio, la fidelidad era

objeto de mofa y era muy frecuente la práctica del aborto y el

abandono de recién nacidos

Personas lúcidas como Tito Livio comprendían que el peligro no venía

tanto de los bárbaros que amenazaban sus fronteras, sino sobre todo de

aquella carcoma que corroía los cimientos de la sociedad y que se

manifestaba en una corrupción moral que se exhibía sin el menor

recato.

El historiador romano Tito Livio, educador del emperador Claudio, se

lamentaba con amargura de la decadencia de la sociedad en que vivía, y

lo resumía en una frase lapidaria: "Hemos llegado a un punto en el que

ya no podemos soportar ni nuestros vicios, ni los remedios que de

ellos nos curarían".

Se refería, por ejemplo, al deterioro de la familia. Los romanos,

dueños de todo el mundo conocido, parecían incapaces de remontar su

bajísima tasa de natalidad. Poco a poco, se habían vuelto muy remisos

al compromiso y al sacrificio que supone el matrimonio y la crianza de

los hijos. En el imperio había cada vez más divorcio, la fidelidad era

objeto de mofa y era muy frecuente la práctica del aborto y el

abandono de recién nacidos.
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Y así, aquella Roma creadora de aquel gran imperio, el primer Estado

de Derecho, iba entrando poco a poco en el camino de su ocaso: su

poder y su implantación eran enormes y por eso aguantaría aún mucho

tiempo antes de caer, agotada su vitalidad, en manos de los bárbaros.

El mundo romano ofrecía una imagen de majestad, de orden y de poderío.

Poseía un magnífico sistema político. Pero todo aquello encubría un

gran desorden interior y un afán de poder y de placeres que rebajaban

mucho la calidad de sus ideales. Por eso, personas lúcidas como Tito

Livio comprendían que el peligro no venía tanto de los bárbaros que

amenazaban sus fronteras, sino sobre todo de aquella carcoma que

corroía los cimientos de la sociedad y que se manifestaba en una

corrupción moral que se exhibía sin el menor recato.

A un ambiente de búsqueda constante de lujos y exquisiteces, se sumaba

una vida de ociosidad. Y todo ello contrastaba con la miseria de los

pobres y con la opresión contra los esclavos. Aquella economía tan

basada en el esclavismo producía amos incapaces para trabajar, con lo

que la esclavitud, además de ser una gran injusticia, desplazó al

campesinado libre y no lo sustituyó por nada. ¿Quién se iba a

preocupar por mejorar los medios de producción cuando los esclavos

hacían tan barata la mano de obra?

Y el esclavismo solo podía alimentarse con la guerra. La economía se

sostenía con los impuestos y con el botín de las provincias

conquistadas. Ambos hacían crecer el odio que destruía las raíces

mismas del imperio. Las ciudades estaban llenas de magos, astrólogos y

charlatanes, todo ello en medio de un gran vacío espiritual. Los

romanos se reían de las costumbres judías y cristianas, quizá porque

el hombre siempre ha tendido a menospreciar lo que no se ve capaz de

entender o de vivir, lo que amenaza sus viejas rutinas aburguesadas.

Por eso, otro hombre lúcido, ya en el siglo IV, acabó por decir que

"lo que hace tan fuertes a los bárbaros son nuestros propios vicios".

San Jerónimo conocía bien el Imperio y su prolongada decadencia. En

pleno declive de Roma, no teme tanto a los bárbaros, que van

conquistando las periferias del imperio, sino que se teme sobre todo a

sí mismo, a la sociedad en que vive, a la propia cristiandad romana a

la que faltaba el fervor de sus inicios.

Este breve y somero recorrido sobre el ocaso del imperio

romano es una muestra de cómo las personas, desposeídas de

su energía moral, acabamos por ser

extremadamente vulnerables

La falta de fuerza interior, esa debilidad que se contagia en el

ambiente, que se alimenta de la falta de valores morales, ahoga la
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energía y la fortaleza que necesitamos para mantener, defender y

llevar a la práctica nuestras convicciones y nuestros proyectos de

vida.

Alfonso Aguiló, en hacerfamilia.com.
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